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ARÍBALOS DEL PERÍODO TARDÍO (1400-1536 DC) EN EL 
NORTE DE CHILE. SOPORTES SEMÁNTICOS E IDENTIDAD 
EN EL TAWANTINSUYU

LATE PERIOD (1400-1536 AD) ARYBALLOS IN NORTHERN CHILE. 

SEMANTIC MEDIA AND IDENTITY IN THE TAWANTINSUYU

FREDDY VIÑALESA, CLAUDIA OGALDEB, JUAN PABLO OGALDEC & BERNARDO ARRIAZAD

Se presentan los resultados del estudio orientado a entender 
el rol social del aríbalo en el norte de Chile durante el Tawan-
tinsuyu o Período Tardío (1400-1536 dc). En la decoración 
de algunos de estos objetos se observa iconografía aymara, y a 
su vez, las distintas especies vegetales contenidas (maíz, frijol, 
yuca, pallar) podrían estar relacionadas con ritos fúnebres 
propios del Collasuyu. En resumen, la circulación de formas 
con influencia Inca (i.e. el aríbalo), a través de los ritos fune-
rarios locales, permite entender la identidad del sujeto en el 
contexto fúnebre.
 Palabras clave: Aríbalo, Horizonte Inca, Período Tardío, 
Arica, Altiplano, Cementerio.

In this work we discuss the social role of the aryballos in northern 

Chile during the Tawantinsuyu or Late Period (1400-1536 ad). 

Additionally, the decoration of some of these objects shows Ay-

mara iconographic motifs, while the different plant species kept 

in these vases (corn, beans, yucca, Lima bean) could be related 

to Collasuyu funeral rites. In summary, the circulation of forms 

with Inca influence (i.e. aryballos), mediated with local funeral 

rites, allowed for the negotiation of the identity of the subject in 

the funeral context.

 Keywords: Aryballos, Inca Horizon, Late Period, Arica, High 

plateau, Graveyard.

INTRODUCCIÓN

El Estado inca extendió sus fronteras hacia una impor-
tante área de los Andes a lo largo del Período Tardío u 
Horizonte Inca (1400-1536 dc). Este territorio denomi-
nado Tawantinsuyu tuvo su capital en Cusco y estuvo 
políticamente dividido en cuatro grandes regiones o 

suyus: Chinchaysuyu hacia el norte, Contisuyu al oeste, 
Collasuyu hacia el sur y Antisuyu al este (Rowe 1944, 
Murra 1978, Pärssinen 2002, Rostworowski 2014). 

Uno de los mecanismos con que el Inca materializó 
la ideología del imperio en las áreas bajo su dominio, fue 
la producción de un juego de vajilla estatal ampliamente 
difundido en estos territorios (Bray 2004). La vajilla ha 
sido definida como un conjunto estandarizado de formas 
cerámicas, tales como escudillas, queros, aríbalos, ollas 
y otras vasijas (Rowe 1961, Meyers 1975), configurando 
una materialidad capaz de exaltar la jerarquización social 
y espacial del Tawantinsuyu (D’Altroy et al. 1994, Morris 
1995, Bray 2003a, Dillehay 2003).
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En particular, se destaca la parafernalia material 
que en el Tawantinsuyu estuvo asociada a importantes 
protocolos de convite en las libaciones estatales (Randall 
1993, Dillehay 2003, Cummins 2004, Arriaza et al. 2016). 
Prácticas conocidas como políticas del comensalismo 
(Dietler 2006) se habrían realizado ininterrumpidamente 
en el caso de los Andes desde tiempos tempranos hasta 
el Inca (Bray 2003b, Goldstein 2003), impulsando la 
creación de un conjunto especializado de vajilla ela-
borada en metal, cerámica y madera, diseñada para 
fabricar, transportar y consumir chicha de maíz u otras 
bebidas (Bray 2003a, 2004, Cummins 2004). Este tipo de 
vajilla se definió como Inca Cusqueño y sus variaciones 
provinciales como Inca Local o Altiplánica (Rowe 1944, 
1961, Meyers 1975), las cuales habrían sido utilizadas 
como tecnologías de poder al servicio de la expansión 
inca (D’Altroy et al. 1994, Hayashida 1998, Bray 2003b, 
Dillehay 2003). 

Bray (2004) realizó un estudio de la distribución de 
la vajilla Inca a partir del análisis de más de 2000 arte-
factos provenientes del Cusco y otras áreas provinciales. 
Concluyó que el aríbalo es la forma más común en la 
muestra (N=1200), seguido de las escudillas (N=611). 
Junto con esto, se determinó que, no obstante el número 
de aríbalos registrados en el centro es abundante (37%), 
este aumenta en las provincias del Tawantisuyu (44%). 
Por lo tanto, su distribución es mayor en áreas periféricas, 
mientras que en el Cusco predomina la presencia de 
grandes aríbalos y tinajones, utilizados probablemente 
para cocinar abundantes cantidades de chicha (Bray 
2003b, Hayashida 2008). A partir de las reflexiones de 
Bray (2004, 2009), creemos que el aríbalo sería el ar-
tefacto –relativo a la libación con chicha de maíz– que 
mejor representa y describe las dinámicas políticas y 
económicas de la fase expansiva del Estado inca (fig. 1).

En el ámbito local, la libación ritual de chicha en 
aríbalos también se incluía en algunos actos estatales, 
como las inmolaciones humanas –denominadas capaco-

chas–, que conllevaban el reconocimiento oficial de un 
grupo étnico local preponderante (Besom 2013, Rostwo-
rowski 2014). Las capacochas del volcán Llullaillaco en 
el Noroeste Argentino, las del cerro El Plomo en Chile 
central o el entierro Inca de élite del cerro Esmeralda en 
Iquique (Checura 1977; Besom 2000, 2013; Ceruti 2003, 
Reinhard & Ceruti 2005; Arriaza et al. 2016, 2018, entre 
otros) son evidencias de que, en esta macroárea deno-
minada Collasuyu, el Estado inca reconoció unidades 
políticas importantes y negoció con ellas.

A partir de estos antecedentes, nos hemos plantea-
do como problema conocer cuál fue la función de los 
aríbalos hallados en los valles occidentales y en la costa 
de la actual Región de Arica y Parinacota del norte de 
Chile, en los eventos sociales del Horizonte Inca, cen-
trándonos en su morfología, decoración y contenido. El 
aríbalo parece ser un caso privilegiado para la difusión 
y asimilación de formas tecnológicas del Estado inca 
en sus áreas periféricas (fig. 2). 

ARTEFACTOS, PRÁCTICAS FÚNEBRES 
Y LA IDENTIDAD 

Hemos puesto el foco en la capacidad de “agencia que 
tienen las cosas” (Ingold 2008, Latour 2008, Gell 2016), 
para estudiar los artefactos como soporte de las rela-
ciones entre tecnología y sociedad. Esta característica 
nos remite a una categoría que explicita la influencia 
de las cosas en la conducta de una persona, incluso en 
contra de su propia voluntad. Por agencia entendemos, 
entonces, las extensiones del poder a través de las cosas. 
Su aplicación en arqueología (i.e. Smith 2001, Silliman 
2001, Robb 2008, 2010, Sillar 2009) permite dar un 

Figura 1. Segmentos y atributos morfológicos del aríbalo. (Dibujo: 
gentileza de N. Cisterna). Figure 1. Segments and morphological 

features of the aryballos (Drawing: courtesy of N. Cisterna).

Asa

Protúbero

Cuerpo

Cuello

Protúbero

Base

Borde

Boca



185

giro analítico hacia la particularidad y subjetividad del 
proceso tecnológico. 

El aríbalo es un prototipo que soporta información 
significativa, sustancia misma de su agencia. Por lo tanto, 
este estudio aborda la capacidad de agencia del aríbalo 
como estilo tecnológico, considerando que el diseño es 
el resultado de la tensión entre productores y usuarios 
(Thomas & Buch 2013). El alcance descriptivo de un 
estilo tecnológico surge de la relación entre los patrones 
factuales y semánticos, los que se constituyen como 
rasgos estables en la tecnología arqueológica (Lechtman 
1977, Dobres 2010, Martinon-Torres & Killick 2016). 
A partir de esto, es interesante evaluar los elementos 
simbólicos de este artefacto en las áreas periféricas al 
Tawanatinsuyu. Así, la dinámica de la proliferación del 
aríbalo podría remitir a aquellos procedimientos mediante 
los cuales los grupos que detentan el poder se articulan 
con la sociedad determinando “regímenes de verdad” 
(Foucault 2010); vale decir, se trataría de un artefacto 
con un alto valor simbólico y político, que se resuelve 
en pro del Estado inca. En otras palabras, el aríbalo 
formaría parte del sentido común generalizado de las 
personas, ya que sería relativo al orden del mundo o a 
ideologías en las que son naturalizadas las posiciones 
subordinadas de los sujetos y las cosas. 

En cualquier caso, destacamos la fuerte carga se-
mántica unida a las tecnologías de gobierno (Rosberry 
2002, Han 2019), como podría ser el caso del aríbalo. 
Esto quiere decir que, por medio de la producción de 
soportes semánticos, el poder se inscribe en un hori-
zonte orientado a interpelar directamente la identidad 
de los sujetos, vinculándolo al campo de acción de un 
determinado régimen de gobierno (Althusser 1988, 
Foucault 2010, Li 2000). 

Al asumir la agencia de los objetos, nuestro examen 
los caracteriza como articuladores entre las fuentes 
del poder y los sujetos. Este prisma reconoce, por 
consiguiente, la situacionalidad política –por lo tanto, 
también semiótica– implicada en toda forma tecnológica 
(Winner 1977, Haraway 1991, Latour 1999, Han 2019) 
y con ello las posibilidades de articular identidades a 
un proceso tecnológico particular (Hall 1995, Li 2000, 
Agrawal 2005). 

Los aríbalos del norte de Chile estudiados son parte 
del ajuar fúnebre y es en este escenario funerario donde 
se va a resolver fuertemente la identidad social del sujeto, 
puesto que es un espacio no cotidiano, de profunda 
transcendencia escatológica y que permite a los deudos 

mostrar quién era su muerto (Van den Berg 1989, Albó 
1991, Van Kessel 1999). Este rico escenario emocional y 
cognitivo facilita el despliegue de un proceso respecto 
de su identidad y con múltiples niveles de significación, 
pues es un evento que propicia la reflexión temporal y 
una declaración de otredad (Villanueva 2014, Amuedo 
2015). Así, finalmente, el estudio del aspecto simbólico 
del aríbalo permitirá –por abducción– inferir parte 
importante de la identidad del sujeto al que acompaña 
en su ajuar fúnebre.

MUESTRA Y MÉTODO

Muestra 

La muestra de estudio corresponde a 29 aríbalos de los 
siguientes sitios: Lluta 13 (llu 13), Lluta 54 (llu 54), 
Azapa 15 (Az 15), Playa Miller 4 (plm 4), Playa Miller 
6 (plm 6) y Chaca 5, provenientes de la costa de Arica 
y de los valles de Azapa, Chaca y Lluta. Estos artefactos 
se conservan en el Museo Arqueológico San Miguel 
de Azapa (masma), perteneciente a la Universidad de 
Tarapacá. Se utilizó un grupo de control que incluye 
algunos casos de Patillo y Cerro Esmeralda, del Museo 
Regional de Iquique (mri); y otro grupo de piezas 
cerámicas lo constituyen algunos casos de aríbalos del 
poblado de Caspana (cas 1), resguardadas en el Depósito 
Arqueológico de la Corporación de Cultura y Turismo 
de Calama (fig. 2). Del total responderían a aríbalos, 
tres ejemplares de aríbalos miniaturas y nueve jarras 
globulares con algún atributo morfológico similar a los 
del aríbalo (tabla 1). 

Método

Los métodos utilizados para el análisis semántico del 
aríbalo incluyeron la revisión de colecciones y muestreo, 
análisis métrico y morfológico, decorativo, de uso y estado 
de conservación y, por último, la alfarería experimental. 

Revisión de colecciones

Se revisaron las colecciones de más de 150 contextos 
fúnebres de los cementerios Lluta 13 (llu 13), Lluta 
54 (llu 54), Azapa 15 (Az 15), Playa Miller 4 (plm 4), 
Playa Miller 6 (plm 6), Chaca 5 y Camarones 9. Estos 
sitios arqueológicos presentan contextos fúnebres de los 
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Períodos Intermedio Tardío (1000-1400 dc) y Tardío 
(1400-1532 dc). Esta revisión consideró la selección 
de contextos para análisis métricos, teniendo como 
criterio la presencia de vasijas para contener líquido 
en el ajuar fúnebre.

Análisis métrico 

Para las vasijas seleccionadas se utilizaron los siguientes 
criterios métricos: alto máximo con y sin ícono, ancho 
máximo, largo y ancho del cuello, largo y ancho de las 
asas, ancho de boca interna y ancho de la base. Como 
se observa, se tuvo especial cuidado con la métrica 
en cuerpo, base, cuello y asas por ser componentes 
elementales de una vasija. Luego, sobre la base de la 
morfología se elaboró una tipología de los aríbalos del 
norte de Chile. 

Análisis decorativo

Seguidamente, se determinó una subcategorización de 
acuerdo con la presencia o ausencia de iconografía y 
determinados atributos secundarios o adornos. En parti-
cular, los aspectos formales de la decoración se estudiaron 
en tres niveles. El primero es el preiconográfi co, cuyo 
contenido asocia formas visuales con representaciones 
de objetos naturales (Panofsky 2004: 14-15). El segundo 
es el análisis iconográfi co que determina el signifi cado 
mediante la asociación de las formas o imágenes, lo 
que conlleva a la materialización de temas o conceptos 
(Panofsky 2004: 16). El último nivel es la interpreta-
ción iconológica, que busca ahondar en el signifi cado 
intrínseco o contenido simbólico del conjunto icónico 
(Panofsky 2004: 17).

Análisis de uso y estado de conservación

Defi nir el uso de los artefactos es complejo, pues no está 
bien delimitado el momento exacto en que se dejaron 
de utilizar. De acuerdo con la hipótesis de este trabajo, 
los aspectos necesarios de evaluar son: el contexto ar-
queológico del hallazgo, las evidencias y marcas de uso, 
y el análisis microbotánico de su contenido. 
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Alfarería experimental

Después del análisis formal, se reprodujeron una serie 
de aríbalos en el Taller de Cerámica Artística de la Uni-
versidad de Tarapacá, lo que permitió una aproximación 
experimental al ensamblaje del aríbalo en condiciones 
ideales de manufacturación. 

RESULTADOS

Los análisis efectuados sobre las piezas arqueológicas 
permitieron identificar tres partes estructurales del 
aríbalo que se fabrican de forma separada: el cuello, 
hiperboloide o recto con borde horizontal, el cuerpo, 
elipsoide o esférico, y la base, cónica o redondeada. En 

Tabla 1. Muestra de aríbalos analizada. Table 1. Aryballos sample analyzed.
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Figura 3. Tipología y frecuencia de las piezas analizadas. Figure 3. Typology and frequency of pieces analyzed.
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Tabla 2. Tipología y distribución de aríbalos por sitio. 
Table 2. Typology and distribution of aryballos per site. 

TIPO

LLUTA 54 

LLUTA 13 
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CA

general, se debe procurar un secado homogéneo entre 
las partes y a la sombra para evitar fisuras, lo que podría 
extenderse por cerca de una semana. Posteriormente, 
se ensamblan los segmentos formando la matriz sobre 
la que se adhieren otros atributos funcionales y orna-
mentales, como los protúberos. 

La construcción de cada pieza completa puede 
demorar varios días, en una serie de eventos separa-
dos según la especificidad técnica de cada parte. Una 
vez ensamblado el aríbalo, y luego de que la pieza está 
completamente seca, se trabaja en su superficie (alisado, 
bruñido, etc.), para finalizar con el cocido y decoración 
del material. Después del decorado se vuelve a cocer 
para fijar el pigmento.

El principal rasgo morfológico que determina dife-
rencias entre los ejemplares estudiados son los ángulos 
de unión entre cada parte: superior (cuello), medio 
(cuerpo) e inferior (base). A partir del agrupamiento 
y estudio métrico, morfológico y decorativo de estas 
subestructuras, se establecieron aquellas diferencias 
(aunque mínimas) que permitieron agrupar las piezas 
analizadas en cinco tipos morfofuncionales: Grupo A 
(2 piezas), Grupo B (15 piezas), Grupo C (3 piezas), 
Grupo D (6 piezas), Grupo E (3 piezas) (fig. 3) (tabla 2).

0 10 cm0 10 cm0 10 cm10 cm 0 10 cm



189

Grupo A. Cuello hiperboloide con borde horizon-
tal, cuerpo elipsoide restricto con un par de asas y base 
cónica, además, dos protúberos adosados al labio de la 
vasija y un tercero en el tercio superior del cuerpo. Estos 
aríbalos son los ejemplares de mayores dimensiones, con 
una altura máxima promedio de 40 cm y un ancho de 
casi 25 cm aproximadamente. La superficie se encuen-
tra alisada y bruñida, engobada en rojo y sin motivos 
iconográficos. Se registraron dos casos, uno proveniente 
de Az 15 (recinto doméstico) y el otro de la capacocha 
de Cerro Esmeralda en Iquique.

Grupo B. Presenta atributos morfológicos análogos 
al grupo A, pero con una variación en el tamaño, siendo 
la altura máxima promedio de 19 cm y un ancho apro-
ximado de 12 cm. La superficie se encuentra alisada y 
en algunos casos bruñida; la mayoría de los ejemplares 
presentan un engobe rojo con motivos policromos en 
negro, blanco y amarillo (diferencia importante respecto 
del grupo A). En total se registraron 15 ejemplares: 8 de 
Az 15, 3 de plm 6, 2 de plm 4 y 1 de llu 13; se registró, 
además, otro ejemplar asociado al área de Arica, pero 
sin referencia del sitio. 

Grupo C. Este grupo presenta el cuello hiperboloi-
de con borde probablemente recto, el cuerpo redondo 
(atributo característico de este grupo), base cónica, un 
par de asas y protúberos, además de estar engobados. 
La altura máxima promedia los 21 cm y el ancho 22 cm 
aproximadamente. Se registraron 2 ejemplares, uno del 
sitio Chaca 5 (tumba 25) y otro de plm 4 (tumba 99).

Grupo D. En general, este grupo es diferente a los 
demás y corresponde a jarras aribaloides que presentan 
indistintamente algún atributo de los aríbalos (i.e. 
cuello alargado, par de asas, base cónica, protúberos), 
pero ningún ejemplar incluye iconografía. El cuello es 
hiperboloide y en un caso, recto. El cuerpo tiende a ser 
elipsoide y de base cónica, aunque las piezas difieren 
entre sí, con una altura máxima promedio de 10 cm y 
un ancho de 11 cm aproximadamente. Se registraron 
6 ejemplares provenientes de los sitios Chaca 5 en 
Arica, Patillos de Iquique y del cementerio Caspana 
1 en el Loa.

Grupo E. Corresponde a aríbalos que siguen el 
prototipo del Grupo A, aunque de pequeñas dimensiones 
y sin iconografía, con un alto máximo promedio de 10 
cm y un ancho de 8 cm aproximadamente, sin decora-
ción. Una pieza presenta el cuello recto. A diferencia 
de los grupos anteriores, en estos se observa menor 
acabado técnico. 

En términos del análisis iconográfico, la presencia 
de decoración es un atributo importante para segregar 
al Grupo B, mientras que, al menos un caso del grupo 
C, muestra decoración. Para efectos de los objetivos 
propuestos en este estudio, se han agrupado en tres 
los conjuntos decorativos, según: a) estética de líneas 
verticales, b) estética de líneas horizontales y c) estética 
de franjas de aspas (fig. 4).

Estética de líneas verticales. En general, esta deco-
ración cubre la mitad frontal del cuerpo y en algunos 

Figura 4. Patrones decorativos: a) estética de líneas verticales; b) estética de líneas horizontales; y c) estética de franjas de aspas. (Dibujos: 
gentileza de N. Cisterna). Figure 4. Decorative patterns: a) vertical lines stylistic mode; b) horizontal lines stylistic mode; and c) blade stripe 

stylistic mode. (Drawings: courtesy of N. Cisterna)

a b c
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casos el cuello. El panel iconográfico, que puede tener 
continuidad alrededor del cuerpo con líneas o aros en 
la parte superior del cuerpo, presenta una característi-
ca común: dos líneas verticales que dividen el campo 
iconográfico en tres, donde el subpanel principal es el 
del centro, mientras que los subpaneles laterales son 
especulares y simétricos. 

Estética de líneas horizontales. Esta decoración 
cubre la mitad del cuerpo y el cuello, aunque hay piezas 
sin cuello por fractura, donde no ha sido posible eva-
luar la decoración. El panel iconográfico puede tener 
continuidad alrededor del cuerpo con líneas o aros en 
la parte superior del cuerpo. La característica común 
es una diagramación de líneas horizontales negras (y 
rojas en el cuello), con una secuencia de rombos rojos, 
triángulos negros y rojos intercalados y, ocasionalmente, 
(al menos una vez) el motivo de espigas (secuencia de 
dos líneas paralelas con un círculo distal). 

Estética de franjas de aspas. Esta decoración cubre 
las áreas centrales de la mitad del cuerpo, presentando 
una o tres franjas verticales u horizontales con motivo de 
aspas de colores negro y blanco y, ocasionalmente, rojo.

Respecto del análisis microscópico del conteni-
do, fueron analizados cuatro aríbalos, resultando tres 
casos positivos. El ejemplar de la tumba 59, sitio Az 
15, perteneciente al Grupo B de iconografía horizon-
tal, presentó granos de almidón de Zea mays (maíz), 
Phaseolus vulgaris (frejol), Phaseolus lunatus (pallar) 
y Pouteria lucuma (lúcuma). Otro aríbalo del área de 
Arica sin contexto arqueológico, también del grupo B 
con iconografía de líneas verticales, contenía almidón 
de maíz, frejol y Manihot esculenta (yuca). El tercer caso 
proviene del entierro Inca de élite en Cerro Esmeralda, 
con resultados muy similares, los que merecieron una 
publicación independiente (Arriaza et al. 2016). 

DISCUSIÓN

Se puede argumentar que hay requerimientos corporales 
mínimos (gestualidad) para el uso del aríbalo. Elementos 
como el alineamiento de las asas y los protúberos son 
concordantes con el uso de sogas para transportarlos 
en la espalda (fig. 5f). 

Asimismo, hay aspectos mecánicos fuertemente 
unidos a la estructura y función del aríbalo. Por ejemplo, 
la decantación progresiva del contenido fermentado 
también es favorecida con las subestructuras del cuello, 

cuerpo y base, mientras que la base cónica, que puede 
ser hundida en el suelo, permite una mayor estabilidad 
dinámica a este tipo de vasijas. El cuello del aríbalo podría 
facilitar la colocación de un tapón, como en el caso del 
aríbalo del Grupo E, tumba 54 de Lluta 54, que podría 
servir para conservar la bebida y también para regular 
la potencial fermentación, al aislar y dar una atmosfera 
reductora a la fermentación, obstaculizando el paso 
de oxígeno desde afuera y controlando la liberación 
de dióxido de carbono (CO

2
). Además, sirve para una 

mejor distribución/servido del contenido. Por su parte, 
el cuerpo del aríbalo determina la capacidad volumé-
trica y de carga, lo cual afecta en el peso y la capacidad 
de su manipulación. Estos aríbalos presentan también 
detalles significativos, como los protúberos adosados al 
labio del aríbalo, que sirvieron para colgar ornamentos 
como plumas o hilos. 

El conjunto de elementos materiales asociados a 
la forma del objeto es parte importante de la “idea de 
artefacto” que se materializa en el aríbalo, haya o no 
conciencia de esto en los artesanos que los fabricaron. 
La ideación tecnológica del aríbalo con el conjunto de 
elementos morfofuncionales descritos, conlleva signifi-
cativas similitudes entre los prototipos de aríbalos que 
proliferaron en las áreas nucleares del Tawantinsuyu y las 
piezas estudiadas del Grupo A y B. También se observan 
adaptaciones locales de ideas morfofuncionales relativas 
a contenedores de chicha para servir, como las jarras 
estudiadas de Caspana correspondientes al Grupo D, 
las que provienen del área atacameña, además de otros 
grupos donde el elemento lúdico pudiese estar (omni-) 
presente (Grupo E).

Así, los referentes de los Grupos A y B estarían 
en las áreas nucleares del Tawantinsuyu, asociados a 
contextos de gran complejidad política y estatal, tales 
como recintos principales, santuarios de altura y el mismo 
Cusco (Rowe 1961, Checura 1977, Ceruti 2003). Estos 
grupos muestran artefactos que proliferan a propósito 
del Estado inca con determinadas dimensiones en áreas 
periféricas, en contraposición de otros artefactos que 
materializan las ideas morfofuncionales (prototipos) 
de los aríbalos adaptándolos a las tradiciones locales 
de hacer jarras (Grupo D). 

En Arica, el Grupo A aparece asociado al único 
recinto habitacional de piedra de la época en el sitio 
Az 15 (Santoro y Muñoz 1981, Focacci 1981), que 
presenta un patrón constructivo Inca (Piazza 1981). 
Otro ejemplar forma parte del ajuar fúnebre de entierro 
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Inca de élite de Cerro Esmeralda en Iquique (Arriaza et 
al. 2016, 2018, Checura 1977). En tanto, el Grupo B se 
corresponde mayormente con los aríbalos que estudia 
Bray (2003a, 2004, 2009), denominados medianos, 
los que tienen mayor difusión en áreas periféricas al 
Tawantinsuyu. 

Esta contraposición de elementos culturales foráneos 
y locales en la forma de las vasijas se observa también 
en la decoración. Al respecto, se pudo determinar la 
recurrencia de tres patrones decorativos, Grupos i, ii 
y iii, predominando el patrón de diseño de aspas (fig. 
4, Grupo iii). Este tipo de diseño iconográfico ha sido 

a

d

b

e

c

f

Figura 5. Usos y significados del beber. (Dibujos: a, b y c extraídos de ms. Galvin 1590; d y e extraídos de Guaman Poma de Ayala 1615; 
fotografía f: extraída de Cummins 2004). Figure 5. Use and meanings of drinking. (Drawings: a, b and c taken from Galvin 1590; d and e 

taken from Guaman Poma de Ayala 1615; Photograph f: taken from Cummins 2004).
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asociado a chullpas del sector Carangas del altiplano 
boliviano con motivos similares en su decoración (fig. 
6a) (Kesseli & Pärssinen 2005, Taboada et al. 2013, 
Horta 2015). 

El Grupo ii tiene intercalado ocasionalmente el 
motivo de “espiga”. Este aparece reiteradamente en 
aríbalos y jarras denominadas aisana utilizadas en el 
entierro Inca de élite en Cerro Esmeralda en Iquique y 
en la capacocha de Llullaillaco, Noroeste Argentino. De 
esta manera, es muy probable que el ámbito decorativo 

del aríbalo sea también un escenario donde se negocian 
los aspectos culturales locales y foráneos, a propósito 
de la proliferación de esta forma tecnológica durante el 
Tawantinsuyu. La recurrencia de esta situación en otros 
enclaves periféricos del Estado inca, como Santiago del 
Estero en Argentina, sugiere que el motivo de aspas 
como elemento local y asociado a las chullpas aymaras 
están presentes en esta macroárea (Taboada et al. 2013).

Por su parte, los análisis del contenido de algu-
nas vasijas muestran granos de almidón de maíz, sin 

a

d

Figura 6: a) chullpa decorada con diseño en aspas del sitio Willa-Kollu, área Carangas; b) aríbalo del sitio Playa Miller 6, tumba 14, n 
3436; c) aríbalo del sitio Lluta 13, n 3108 (Núñez et al. 1994: 96); d) diseño en aspas. Figure 6: a) Chullpa (funerary tower) with blade 

design from Willa-Kollu site, Carangas area; b) aryballos from Playa Miller site, grave 4, n 3436; c) aryballos from Lluta 13 site, n 3108 

(Núñez et al. 1994: 96); d) blade design.

0 10 cm0 10 cm

b c



193

mayor rastro de fermentación; también se encuentran 
otras especies, como frejol, yuca, pallar y lúcuma. Esta 
variedad de especies, algunas con señas de trituración, 
serían indicios de uso de harinas vegetales, evidencia 
que ha sido relacionada con ritos funerarios de convite 
con los muertos (Arriaza et al. 2015, 2016, Ogalde 2020). 

Este tipo de ritos funerarios en el Collasuyu, 
denominados “comer y beber con los muertos”, tienen 
referentes arqueológicos (Hastorf 1991, Allen 2002, 
Arriaza et al. 2015, 2016) y aún hoy se realizan en 
contextos etnográficos (Van den Berg 1989, Van Kessel 
1999, Harris 2005, entre otros). Bartolomé Álvarez (1998 
[1588]: 91) escribió tempranamente sobre el área alti-
plánica aymara del Collasuyu, y señala: “Ofrecen maíz 
tostado, como si los muertos hubiese de comer […] 
Ofrecen asimismo açua que es su bebida, como en otras 
partes cerveza– […]”. Es importante esta observación 
sobre los ritos funerarios, pues sugiere que los diversos 
productos vegetales ofrecidos formaban parte de la pro-
ducción agrícola local: “Asimismo mochan [ofrecen] las 
comidas: las papas, la quinoa, la cañua, las ocas, el maíz; 
en efecto, todas las comidas que por diversas partes se 
cogen, que cogiéndose en unas partes no se cogen en 
otra” (Álvarez 1998 [1588]: 85).

Por tanto, la diversidad de plantas observadas 
podrían ser harinas vegetales de la producción agrícola 
local que se ofrecían en el ritual fúnebre. 

La morfología como semántica y los 
significados del aríbalo

Hemos relevado la contraposición de elementos culturales 
foráneos –relativos a la forma del aríbalo como artefacto– y 
locales –referentes a la ritualidad fúnebre– que confluyen 
sobre esta jarra. Estos diferentes complejos culturales, 
esencialmente simbólicos, podrían estar relacionados 
con longevas y trabajadas visiones de mundo.

Así, las tres unidades que se requería manufacturar 
para ensamblar un aríbalo (cuello, cuerpo, base) se plan-
tean como una diferenciación estructural necesaria, vale 
decir, condición sine qua non en el ensamblaje de la forma 
aríbalo. Por lo tanto, bien pudiesen representar momentos 
gnoseológicos que tenían una consideración factual y 
simbólica. En este sentido, cada subestructura brindaba 
al aríbalo una serie de ventajas y también diferencias 
tecnológicas respecto de otras jarras arqueológicas de 
esta área, atributos que podían ser trabajados de forma 
selectiva, adaptándolas al ámbito local (i.e. Grupo D). 

Luego, la lógica del ensamblaje del aríbalo en tres 
partes se constituye como producto (fig. 7) en un so-
porte semántico cosmológico cuyo significado podría 
corresponderse con la descripción que hace Randall 
(1993). Este autor sostiene que la chicha se separa en tres 
niveles semánticos dentro del raki (contenedor): a) el 
nivel superior, el ñawin, que etimológicamente significa 
“la parte medular de una cosa”, “lo mejor de lo mejor”, 
también es el nombre que se le da a los manantiales 
de color blanquecino, equivalente al semen masculino 
como fuerza fertilizante, y se considera como la cosa más 
propicia para las ofrendas o ch’alla; b) el nivel medio, el 
aqha es la chicha propiamente tal, que será consumida 
en la libación. Este espacio está relacionado con el mun-
do social y cotidiano del individuo; c) el qonchu, nivel 
inferior, relacionado con el inframundo de los muertos 
y la vivificación de los manantiales, siendo el sedimento 
turbio que decanta, comparable a la sangre femenina 
como fuerza fecundante (Randall 1993, Itier 2013). 

El eje basal en cono del aríbalo habría permitido 
hundir la pieza en el suelo conectando el aqha (chicha 
de maíz) con la tierra, lo que le asignaba un significado 
espiritual y cosmogónico a esta relación. Además, pudo 
funcionar como eje para revolver y mezclar la bebida 
contenida, lo que permitiría conseguir la espuma o 
phusuqu. De acuerdo con lo que describe Randall (1993), 
el phusuqu se vincula al dios Wiraqochan y es muy pre-
ciado en los Andes, porque representa el resultado de la 
procreación, conteniendo la fuerza masculina/fertilidad 
(ñawin) y femenina/fecundidad (qonchu) unidas en él. 

En este sentido, el aríbalo actuó probablemente 
como uno de los elementos centrales en la celebración 
de importantes ceremonias religiosas y pagos rituales 
a las deidades del panteón andino durante el Tawantin-
suyu (Randall 1993, Fernández 1995, Bray 2003b, 2012, 
Dillehay 2003, Cummins 2004). En tanto contenedor de 
chicha, la forma del aríbalo estuvo posiblemente rela-
cionada con esta visión vertical tripartita del cosmos, la 
que se resolvía en “lo agrícola” en el Tawantinsuyu. Así, 
Garcilaso de la Vega (2008 [1609]), quien describe las 
antiguas prácticas de los tarpuntaes o sacerdotes de la 
siembra, llama la atención señalando que éstos bebían 
con los ríos y hacían germinar la tierra. Se creía que “los 
sacerdotes, al tomar el quonchu después de masticar el 
maíz, harían fermentar el maíz masticado en sus propios 
estómagos, lo que sería una manera de estimular el 
mismo proceso de germinación de los granos de maíz 
sembrados en la tierra” (Randall 1993: 82). 
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Esta mímesis entre los fenómenos naturales y el 
cuerpo humano es el aspecto central del nivel aqha, donde 
el cosmos se hace uno con el sujeto social, quien come y 
bebe, para luego orinar y defecar, reproduciendo así los 
ciclos naturales que activan los principios de fertilidad 
y fecundidad (Randall 1993). En este sentido, el acto de 

beber o libación se transforma en un elemento importante 
en sí. Santa Cruz de Pachacuti (1993 [1613]) describe: 

Y en este tiempo el dicho ynga despacha a Cacir Capac 
por vessitador general de las tierras y pastos, dándole su 
comisión en rayas de palo pintado. Y antes que despacharan 
esto, ymbía por todo el reyno a Collac Chaguay, curaca de 

Figura 7: a) adaptación interpretativa del aríbalo según modelo cosmológico del raki propuesto por Randall (1993); b y c) representación 
de las partes del cosmos según la cosmovisión andina (Earls & Silverblatt 1978). Figure 7: a) interpretative adaptation of the aryballos 

according to the Raki cosmological model proposed by Randall (1993); b and c) representation of the parts of the cosmos according to the 

Andean cosmovision (Earls & Silverblatt 1978). 

ÑAWIN
(masculino)

HUARAY
(abajo)

UKUPI
(adentro)

C
O
S
M
O
S

QONCHU
(femenino)

AQHUA

MAMA      QOCHA

HANAY
(arriba)

KAYPY
(aquí, ahora)

CHAWPY
(en medio dé)

a

c

b

N

N

E

XX

S



195

Tarama de los Chinchaysuyos, para que provasen de comer 
y bever con todos los curacas, porque este Collac Chauay 
como era gran comedor y bevedor que Dios abía criado en 
estas partes. Assí el ynga despacha para dar más chacaras a 
etc. (Pachacuti en Duviols & Itier 1993 [1613]: 238).

De los relatos anteriores, se desprende la labor del es-
pecialista ritual, del observador oficial y del tragaldabas 
o gran comedor, todos sujetos oficiantes de la ch’alla en 
ofrendas a la tierra cultivada, quienes resaltan como 
grandes bebedores públicos. Todas estas libaciones están 
relacionadas con la ritualidad y la agricultura. El trabajo 
de Ribero (2005) sobre los instrumentos asociados a 
la antigua agricultura en los Andes, permite observar 
nuevamente la relación del aríbalo con aspectos agrí-
colas solares, en un conjunto de imágenes de pacchas 

(recipientes para beber o challar) imitando pequeñas 
chakitaqllas (instrumentos para labrar) con pequeños 
aríbalos y cabezas humanas en su parte superior (fig. 
8). Estas figuras sugieren un fuerte vínculo entre las 
representaciones semánticas de los aríbalos y los ciclos 
naturales que organizan las prácticas agrícolas. 

Respecto de los ritos de convite con los muertos, en 
el norte de Chile −incluyendo el valle de Azapa, el valle 
de Lluta, el valle de Chaca y el valle de Camarones−, 
se hicieron análisis del contenido de diversos objetos 

(incluidos numerosos queros de madera y jarras) de los 
Períodos Intermedio Tardío (1000-1400 dc) y Tardío 
u Horizonte Inca (1400-1536 dc). Los resultados mos-
traron principalmente granos de almidón de maíz y 
frijol, además de yuca y ají, entre otros, con evidencias 
de trituración que no parecieran estar relacionadas con 
los procesos fermentativos del maíz. Es muy probable 
que estos diversos tipos de harinas vegetales representen 
la producción agrícola local, pues no hay evidencia de 
quinua u otro producto típicamente altiplánico, los 
que sí fueron encontrados en el tártaro dental de los 
individuos (Arriaza et al. 2015, Ogalde 2020). De hecho, 
las ofrendas de maíz mezclado con pequeños trozos 
de carne, o la de cuy o cobaya (Cavia sp.) depositada 
completa sobre la inhumación en la tumba (Fondecyt 
1130261), muestran que, en el valle de Azapa durante el 
Período Intermedio Tardío y Período Tardío, se realiza-
ban ritos fúnebres que Álvarez describe igualmente para 
el área altiplánica: “Ofrecen cuyes [“guinea pig”] a las 
veces sin manchas, blancos, según los elige(n) para tal 
caso, porque el sacrificio es derramar sangre. Aquellos 
cuyes no los comen: entiérranlos junto a las sepulturas 
o dentro” (Álvarez 1998 [1588]: 91).

Una situación similar en el entierro de élite en el 
cerro Esmeralda en Iquique y en la capacocha de Llu-

Figura 8. Representaciones de chakitaqllas con aríbalos. (Dibujos: Ribero 2005). Figure 8: Representations of Chakitaqllas (foot plow) 

with aryballos (Drawings: Ribero 2005). 
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llaillaco en el Noroeste Argentino, sugieren que: a) estos 
ritos fúnebres eran transversales en esta macroárea y, b) 
fueron reconocidos por el Inca en tanto formaban parte 
de estos contextos fúnebres directamente relacionados 
con el Estado inca. De hecho, se han incorporado en 
las libaciones estatales del Tawanatinsuyu –que eran 
específicamente cíclicas y que utilizaban objetos de-
terminados como aríbalos– durante las temporadas 
relativas a los ritos fúnebres del Collasuyu: “durante el 
Inti Raymi en junio […]; durante la siembra en agosto 
[…]; y por los ritos funerarios (de los inkas) […] o de 
los Qollas” (Guaman Poma 1980, en Randall 1993: 75, 
énfasis del autor). 

En el norte de Chile es muy probable que el aríbalo, 
en tanto vasija para líquidos, se utilizara en ritos fúne-
bres de convite al muerto, estos serían ancestrales en el 
área del Collasuyu, remontándose al Horizonte Medio 
(terminal) en el área del valle de Azapa y en relación 
con las influencias del Tiwanaku (Ogalde 2020). De esta 
manera, artefactos prototípicos de las libaciones de las 
áreas nucleares del Estado inca estarían presentes en 
las periferias del Tawantinsuyu en su versión mediana 
(grupos A y B) para ritos fúnebres característicos del 
Collasuyu, cuyo origen podría contar con el prestigio 
ancestral de entidades políticas como Tiwanaku. 

Nuevamente observamos que, en la forma del aríbalo 
y en su uso, reposan profundas visiones de mundo que 
confluyen en la performance social que necesita este 
artefacto para existir y materializarse. En la medida en 
que estos artefactos pertenecen al contexto fúnebre, el 
cual moviliza fuertemente los niveles de significación 
de la identidad de los individuos sociales –identidades 
ideales, intencionales, etc.–, estos aspectos, consciente 
o inconscientemente, fueron negociados en los rituales 
fúnebres estudiados. 

Por ello, se infiere que importantes procesos de 
la identidad de los individuos eran representados en 
el contexto fúnebre de los cementerios donde hemos 
encontrado los aríbalos. La fenomenología asociada a 
la forma del aríbalo y su uso, como tecnología difundida 
durante el Tawantinsuyu, sería parte de este contexto 
funerario del sujeto. Es importante notar que esta jarra es 
parte de los artefactos propios de cementerios que tienen 
continuidad con el período cultural anterior, además de 
otros que emergen durante el Período Tardío, probable-
mente a propósito de la influencia inca en la macroárea. 

Al respecto, los cementerios plm 4, plm 6, llu 13 
y llu 54 tienen continuidad en el Período Intermedio 

Tardío, destacando los sitios del valle de Lluta (llu 13 y 
llu 54) que presentan escasos aríbalos, predominando, 
en cambio, grandes jarrones globulares, como se observa 
en el ajuar del contexto 15 del cementerio Lluta 54 (fig. 
9). Por otro lado, los contextos fúnebres de tradición 
costera (plm 4 y plm 6) muestran indicios de continui-
dad habitacional desde el Período Intermedio Tardío, 
donde el sitio plm 6 presenta ejemplares de aríbalos 
del Grupo B. Estos ambientes son uniformes entre sí, 
predominando una variedad de artefactos vinculados 
con la pesca y la textilería. En el vecino sitio de plm 
4 se observaron aríbalos −entre ellos un ejemplar del 
Grupo B asociado a artículos de pesca− abundantes y 
de buen acabado (plm 4 T106), mientras que, en otro 
contexto fúnebre (plm 4 T99), se registró un aríbalo 
del Grupo B en un ajuar compuesto con materiales de 
textilería y de pesca.

Paralelamente, durante el Período Tardío surgen 
otros cementerios, como Az 15 y Chaca 5, cuyos contextos 
fúnebres emergen en congruencia con la influencia inca 
en el altiplano boliviano, o anexión del Collasuyu, con 
artefactos funerarios con evidente influencia altiplánica, 
la que se articuló con los modos agrícolas de producción 
de los valles y la pesca en la costa (Santoro et al. 2009; 
Horta 2013, 2015; Williams et al. 2016). Así, observamos 
ofrendas funerarias asociadas a numerosos artículos de 
pesca de buena manufactura (Az 15 T29), además de 
otros contextos con varios instrumentos musicales (Az 
15 T59) y otros de posibles tejedores (Az 15 T40, T52). 
Todos ellos acompañados por un aríbalo. 

Por otro lado, los ejemplares provenientes de Chaca 
5 (T25, T35) son aríbalos de gran tamaño (Grupo C), y 
muestran rasgos de una manufactura local y aparecen 
notoriamente acompañados de contenedores de calabazas 
(a modo de plato o puco). Vale decir, es muy probable 
que estos cementerios pertenezcan a poblaciones que 
fueron trasladadas desde el altiplano a estos valles, en 
calidad de mitimaes de producción. Al respecto, los 
documentos coloniales más tempranos del área (ca. 
1540 Título de Encomienda a Lucas Martínez Begazo) 
mencionan que las poblaciones de estos valles fueron 
productores agrícolas de “coca y aji grana”, las que se-
rían reclamadas a la postre por caciques del altiplano 
(Málaga 1981). 

Los documentos tempranos del área de Arica 
muestran una ocupación pluriétnica del valle de Azapa, 
donde coexistían “Gente de Tarapacá en Arica”, “Gente 
de Tacna en Arica”, “Gente de Ilo en Arica”, “Gente Pacaje 



197

en Arica”, “Gente Yunga y Caranga en Arica” y “Gente 
Lupaqa en Lluta” (Hidalgo & Focacci 2004: 418-419). 
El conjunto de esta evidencia apunta a la diversidad 
étnica como un motor de la identidad en los momentos 
coloniales tempranos del área de Arica, que bien pudo 
ser una manifestación de la ocupación arqueológica 
temprana de esta área. 

CONCLUSIÓN

Las diferencias en los contextos fúnebres entre la costa 
y el altiplano en el norte de Chile durante el Período 
Tardío, con los cementerios de períodos anteriores y 
contemporáneos a la anexión del Collasuyu al Tawan-
tinsuyu, muestran que el aríbalo negociaba entre ele-
mentos culturales foráneos y transversales –como la 
proliferación de su forma– y elementos locales –como 
ritos fúnebres–, dinamizando los aspectos biográficos 

que marcan parte de la identidad multiétnica presente 
en el área. Así, mediatizados por la realidad del altiplano 
circuntiticaca, en los contextos fúnebres del norte de 
Chile el aríbalo contiene a la vez, en esencia, dos mundos 
ancestrales y diferentes. El axis mundis de la ideología 
del Estado inca, materializada en el quechua, en relación 
con la preparación de la chicha (Randall 1993), y aquel 
ancestral convite a los muertos, que formaría parte de 
la herencia escatológica Tiwanaku en esta macroárea 
(Ogalde 2020). 

Por extrapolación y abducción de objetos con 
agencia como el aríbalo, estos aspectos debiesen estar 
relacionados con la identidad del individuo social en 
la medida en que son parte de los contextos fúnebres. 
En este punto, es posible afirmar que estos dos mundos 
que se están negociando serían parte del acervo cul-
tural del individuo empírico, con grados parciales de 
protagonismo en los procesos de identidad del sujeto 
fúnebre, donde se materializa este conocimiento. Sin 

Figura 9. Contexto funerario de élite de Huaylacan, sitio Lluta 54, tumba 15. (Fotografía: gentileza de Juan Chacama). Figure 9: Elite 

funerary context at Huaylacan, Lluta 54 site, grave 15 (Photograph: courtesy of Juan Chacama).
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embargo, la construcción social de la identidad de estos 
sujetos determinó que estos dos mundos –entrevistos 
en el aríbalo– formaran parte de la identidad ideal de 
estas personas.
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